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En sus manos tiene  un año completo de encantadoras historias; todas ellas han sido 
adaptadas de Tesoros para niños, una publicación bimensual de Children’s Bible Hour. Por 
años, el programa Children’s Bible Hour ha ofrecido, sin cargo alguno, esta revista con 
lecturas devocionales a todas las familias que solicitaban un ejemplar. Este notable minis-
terio ha sido muy apreciado tanto por los padres como por sus hijos a través de los años, 
por lo que Tyndale House tiene el privilegio de publicar la colección de historias de este 
año en un solo volumen, historias que fueron primero publicadas por Tesoros para niños.

La historia de cada día provee una ilustración contemporánea de la lectura bíblica del 
día. Después de cada historia hay una sección titulada: «¿Y tú?», que anima a los niños 
para aplicar la historia a sus propias vidas. Luego, hay un versículo bíblico para memo-
rizar, tomado usualmente de la porción bíblica de ese día. Muchos de estos versículos 
bíblicos para aprender de memoria han sido tomados de la Nueva Traducción Viviente 
de la Biblia, pero en otros casos se ha usado una versión que concordara mejor con la 
enseñanza del día. Cada devocional termina con una «clave», que es un corto resumen 
de la lección del día.

Las historias de este libro están escritas para familias con hijos de ocho a catorce años 
de edad. Los niños pueden disfrutar leyendo estas historias ellos mismos, pero esperamos 
que usted las use en un tiempo devocional que incluya a toda la familia. Al igual que las 
historias de la Biblia enseñan lecciones valiosas sobre la vida, las historias en este libro 
tienen el propósito de hablarles no solo a los niños sino también a los adultos. Son 
simples, directas, van al grano y, al igual que las parábolas de Jesús, nos hablan personal-
mente en términos que podemos entender fácilmente. Al igual que las buenas historias, 
se escribieron para compartir, así que úselas de base para que la familia comparta y crezca 
en el Señor.

INTRODUCCIÓN
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1 de enero

UNA GUÍA PARA EL 
VIAJE

D E  L A  B I B L I A :

Tu palabra es una lámpara que 
guía mis pies

y una luz para mi camino.
Lo prometí una vez y volveré a 

prometerlo:
obedeceré tus justas ordenanzas.

He sufrido mucho, oh Señor;
restaura mi vida, como lo 

prometiste.
Señor, acepta mi ofrenda de 

alabanza
y enséñame tus ordenanzas.

Mi vida pende de un hilo 
constantemente,

pero no dejaré de obedecer 
tus enseñanzas.

Los malvados me han tendido 
sus trampas,

pero no me apartaré de tus 
mandamientos.

Tus leyes son mi tesoro;
son el deleite de mi corazón.

Estoy decidido a obedecer 
tus decretos

hasta el final.
SALMO 119:105-112

La Biblia: el libro que 
guía la vida

a austin no le gustaban los tiempos devocionales 
familiares, pero sus padres pensaban que eran muy 
importantes.

—La Biblia es para ahora, mañana y para siem-
pre —le dijo su mamá—. Del pasado aprendemos 
a no cometer los mismos errores que cometieron 
otras personas.

Su papá asintió.
—También aprendemos que Jesús, el Hijo de 

Dios, vivió en la tierra sin cometer ni un error.
Austin pensaba que la Biblia era  aburrido.
—Habla de personas que vivieron hace miles 

de años —dijo él—. Ahora las cosas son diferentes.
Cuando su padre anunció que iba a  viajar a 

Australia por asuntos de negocios, y que la fami-
lia podía viajar con él, Austin se entusiasmó. Un 
día, él trajo a su casa un libro y mapas que le había 
prestado su maestro.

—El señor Tucker ha viajado a Australia —dijo 
Austin—. Él me habló sobre su viaje. Muchas cosas 
son distintas allá, así que me prestó esta guía de 
viaje. Habla acerca de cosas que puedes hacer y de 
otras que no debes hacer para tener un buen viaje.

—Eso es fantástico, Austin —le dijo su papá—, 
¿pero no te vas a aburrir leyendo sobre todo eso?

—No me voy a aburrir —le respondió 
Austin—. Ayudó al señor Tucker y me ayudará a 
mí también para poder hacer las cosas correctas 
en ese país.

—Una guía de viaje es una buena idea —asin-
tió papá—, pero puesto que nunca te mostraste 
interesado en leer la guía para tu viaje más impor-
tante, me sorprende un poco que estés interesado 
en esta guía.

Austin miró fijamente a su padre.
—¿Qué viaje? —le preguntó—. ¿Qué guía?
—Tu viaje a través de la vida —le respondió su 

padre—. La Biblia es el libro guía, y Dios, que es su 
autor, es el mejor guía para ese viaje.

Austin nunca se había dado cuenta de eso.
—Tienes razón, papá —asintió Austin.

¿Y tú? ¿Estás tratando de viajar por la vida sin una guía? 
La Biblia está llena de instrucciones y de ayuda para ti. 
Tiene todo lo que necesitas saber para hacer un buen 
viaje a través de la vida. A.G.L.

mEmoriza: Tu palabra es una lámpara que guía mis 
pies y una luz para mi camino. Salmo 119:105



2 de enero

DE VUELTA AL 
PRINCIPIO

D E  L A  B I B L I A :

Por lo tanto, si presentas una 
ofrenda en el altar del templo y de 
pronto recuerdas que alguien tiene 
algo contra ti, deja la ofrenda allí 
en el altar. Anda y reconcíliate con 
esa persona. Luego ven y presenta 
tu ofrenda a Dios.
MATEO 5:23-24

Reconcíliate con 
tus amigos

—¡no puEdo hacErlo! —exclamó Diana.
—¿Qué es lo que no puedes hacer? —le pre-

guntó su padre.
—No puedo cuadrar estas cifras —gimió 

Diana—. Mañana, cuando entregue el informe de 
la tesorería de nuestro club, todo el mundo pen-
sará que soy una tonta. ¡Y Janet se va a poner muy 
contenta!

El padre miró el informe de Diana.
—Yo creía que ella era tu mejor amiga. ¿Por 

qué tendría que sentirse feliz si cometes un error?
Diana vaciló un momento.
—Bueno, las dos queríamos el puesto de teso-

rera. Cuando me eligieron a mí, ella siguió tra-
tando de decirme cómo debo hacer este trabajo. Yo 
le dije que iba a hacer las cosas a mi manera. Desde 
ese día, no nos hemos hablado —dijo Diana con 
tristeza.

—Siento mucho escuchar eso, y sé que Dios 
también debe sentirlo —dijo su padre—. Escucha, 
Diana, comienza desde el principio y suma las 
cifras una por una.

Diana probó lo que le sugirió su padre, y le 
dio resultado.

—¡Encontré mi error, papá! —le dijo ella.
—Por lo general ayuda ir al principio —dijo el 

padre—. De hecho, ¿por qué no tratas también de 
volver al principio de tu pelea con Janet?

—¿Qué quieres decir? —le preguntó Diana.
—Al principio ambas quisieron salirse con la 

suya. Eso fue egoísta —le explicó el padre—. ¿Por 
qué no le pides perdón a Janet por querer salirte 
con la tuya? Escucha lo que ella te dice. Estoy 
seguro de que tendrá algunas ideas buenas.

Diana suspiró.
—Está bien, papá. Voy a volver al principio y le 

voy a decir a Janet que yo estaba equivocada, y que 
quiero que seamos amigas de nuevo.

¿Y tú? ¿Has tenido algún desacuerdo con alguien? ¿Estás 
seguro de que todo fue culpa de esa persona? Pídele a 
Dios que te muestre lo que tal vez hiciste mal. Confiésale 
tu pecado a Dios; luego ve a hablar con esa persona y 
pídele perdón. Una amistad restaurada los hará felices a 
los dos. No le guardes rencor a nadie. J. L. H.

mEmoriza: Ahora es tiempo de perdonarlo y consolarlo; 
de otro modo, podría ser vencido por el desaliento. 
2 Corintios 2:7



3 de enero

MáS QUE PERDÓN

D E  L A  B I B L I A :

Entonces el Señor le dijo a Moisés: 
«Supongamos que uno de ustedes 
peca contra su socio y es infiel al 
Señor. Supongamos que comete 
una estafa en un trato que invo­
lucra un depósito en garantía, o 
roba, o comete fraude, o encuentra 
un objeto perdido y luego niega 
haberlo encontrado, o miente 
después de haber jurado decir la 
verdad, o comete cualquier otro 
pecado como estos. Si has pecado 
en cualquiera de estas formas, eres 
culpable. Debes devolver lo que 
robaste, o el dinero que tomaste 
mediante la extorsión, o el depósito 
recibido en garantía, o el objeto 
perdido que encontraste, o cualquier 
cosa que hayas obtenido por jurar 
en falso. Deberás hacer una restitu­
ción total a la persona perjudicada 
más un veinte por ciento adicional. 
En el mismo día, presentarás una 
ofrenda por la culpa. Como ofrenda 
por la culpa al Señor, debes llevar 
al sacerdote un carnero sin defecto 
de tu propio rebaño, o puedes 
comprar uno del mismo valor».
LEVÍTICO 6:1-6

Tienes que arreglar 
las cuentas

a andrés lE gustaba orar con su madre antes de 
acostarse. Una noche, después de haber orado, 
recordó otra cosa. «Oh, Señor, perdóname por 
haber chocado contra la cerca de la señora Evans y 
por haberle roto su rosal. Supongo que no debería 
haber pasado por su jardín. Amén».

—Andrés —le dijo su madre suavemente—. 
Tú no me mencionaste nada en cuanto a la cerca 
de la señora Evans. ¿Qué pasó?

Andrés frunció el ceño.
—¿Tengo que decírtelo? Dios me ha perdo-

nado, ¿no es verdad? Yo le pedí que me perdonara.
—Sí, Dios te ha perdonado —le respondió su 

mamá—. Pero es posible que yo te pueda ayudar 
a reparar el daño que hiciste si me dices qué fue 
lo que pasó.

—¿Reparar el daño? — preguntó Andrés un 
poco confundido.

—La Palabra de Dios nos dice que si nuestro 
pecado hiere a otra persona, entonces debemos 
hacer lo mejor posible para reparar el daño, es 
decir, arreglar las cuentas —le explicó su mamá—. 
Si en verdad estamos arrepentidos, y le confesamos 
nuestro pecado, Dios nos perdona, pero nosotros 
debemos hacer todo lo posible para reparar el 
daño que hemos hecho. Tal vez debes ir a ver a la 
señora Evans para pedirle perdón.

Andrés se quedó callado por unos momentos.
—Debo ir a pedirle perdón y preguntarle si le 

puedo pagar el daño que hice —dijo él.
—Es una idea excelente —le dijo su mamá—. 

Cuando le pides perdón a Dios, tus acciones deben 
mostrar que en realidad estás arrepentido de lo que 
has hecho.

¿Y tú? ¿Le has hecho algo malo a alguien? En la época 
del Antiguo Testamento la gente tenía que ofrecer 
sacrificios en casos como esos, y la situación tenía que ser 
reparada. Pero desde que Jesús hizo el sacrificio supremo 
por nuestros pecados, nosotros no tenemos que ofrecer 
ese tipo de sacrificio. Sin embargo, necesitamos arreglar 
las cuentas, reparar el daño que hemos hecho, aun si 
nos causa vergüenza o es inconveniente. Dios no puede 
aceptar nuestro servicio o devoción si rehusamos corregir 
nuestros errores. C. R.

mEmoriza: La persona tiene que hacer restitución por 
la propiedad sagrada que dañó, pagando por la pérdida. 
Levítico 5:16



4 de enero

NO MIRES COSAS 
MALAS

D E  L A  B I B L I A :

No amen este mundo ni las cosas 
que les ofrece, porque cuando aman 
al mundo no tienen el amor del 
Padre en ustedes. Pues el mundo 
solo ofrece un intenso deseo por el 
placer físico, un deseo insaciable 
por todo lo que vemos, y el orgullo 
de nuestros logros y posesiones. 
Nada de eso proviene del Padre, 
sino que viene del mundo; y este 
mundo se acaba junto con todo lo 
que la gente tanto desea; pero el 
que hace lo que a Dios le agrada 
vivirá para siempre.
1 JUAN 2:15-17

No mires cosas malas

hollY EncEndía El televisor tan pronto como des-
pertaba todas las mañanas. Después de la escuela, 
miraba televisión casi sin parar hasta la hora de 
irse a dormir. Ella no pensaba que mirar televisión 
la dañara en alguna forma, y no le importaba lo 
que miraba. Desafortunadamente, sus padres tam-
poco prestaban mucha atención a los programas 
que ella veía. ¡Y muchos de esos programas eran 
perjudiciales!

Ella miraba un par de programas que eran 
inmorales en cuanto a las palabras y a los com-
portamientos. Los actores usaban ropa indecente 
y a menudo tomaban bebidas alcohólicas. Los 
martes por la noche, Holly miraba un programa 
humorístico que incluía muchas malas palabras. 
Cuando miraba programas de entrevistas, Holly se 
reía de los chistes vulgares.

Una semana, durante la escuela dominical, la 
hermana pequeña de Holly cantó: «¡Cuidado con 
lo que ven tus ojitos... porque el Padre con amor 
te mira desde el cielo, así que ten cuidado con lo 
que ven tus ojitos!». Luego la maestra les dijo a 
los niños que nunca debían ver programas que no 
quisieran que Jesús mirara con ellos.

Esa semana, Holly no disfrutó mucho mirando 
la televisión. En una telenovela de la tarde, una 
mujer soltera estaba tratando de robarle el esposo 
a otra mujer. Ella sabía que a Dios no le gustaría 
ver eso. El programa humorístico del martes por la 
noche iba solo a la mitad cuando Holly apagó el 
televisor porque los actores estaban usando malas 
palabras. Sintió vergüenza porque se dio cuenta 
de que cuando estaba enojada o se sentía herida, 
a menudo decía malas palabras en voz baja para 
que nadie pudiera escucharlas. Es porque las escucho 
siempre en la televisión, pensó ella. Esos programas no 
son buenos para mí. Desde ahora en adelante, ¡voy a 
tener más cuidado con lo que dejo que vean mis ojos!

¿Y tú? ¿Tienes cuidado en cuanto a lo que dejas 
que vean tus ojos en la televisión? Debes elegir mirar 
programas que son sanos y que usan buen lenguaje. 
Muchas veces es una buena idea apagar el televisor. 
R. E. P.

mEmoriza: Me negaré a mirar cualquier cosa vil o 
vulgar. Salmo 101:3



5 de enero

EL ZORRO Y 
LOS GANSOS

D E  L A  B I B L I A :

Si ustedes piensan que están 
firmes, tengan cuidado de no caer. 
Las tentaciones que enfrentan en 
su vida no son distintas de las que 
otros atraviesan. Y Dios es fiel; 
no permitirá que la tentación sea 
mayor de lo que puedan soportar. 
Cuando sean tentados, él les 
mostrará una salida, para que 
puedan resistir.
1 CORINTIOS 10:12-13

Escapa del pecado

amY Y KYlE habían invitado a sus amigos a jugar el 
juego del zorro y los gansos. Los niños caminaron 
en la nieve para hacer la forma de una rueda muy 
grande con ocho rayos.

—Recuerden que el centro es la zona segura 
—Kyle dio las instrucciones—. Pero ustedes deben 
usar los rayos para escapar y llegar al centro. Al que 
el zorro agarre, ese será el nuevo zorro.

Bryan se ofreció como voluntario para ser el 
primer zorro. Los niños jugaron en la nieve hasta 
que llamaron a almorzar a Amy y a Kyle.

—Me pareció que ustedes se estaban divirtiendo 
mucho allá afuera —observó su madre—. Pero cada 
vez que miraba por la ventana, Bryan era el zorro.

Kyle se rió.
—La culpa de eso fue de Bryan. Siempre tra-

taba de acercarse lo más posible al zorro antes de 
correr. Por eso es que siempre lo agarraban.

—Y nunca usaba las rutas de escape hasta que 
era demasiado tarde —agregó Amy.

—¿Saben?, en la vida, a veces nosotros tam-
bién pasamos por alto las rutas de escape —dijo 
su mamá—. Cuando enfrentamos tentaciones, 
podemos correr a Jesús para estar seguros. Pero si 
nos acercamos demasiado al pecado, nos atrapará.

—¿Como la vez que me senté con los mucha-
chos mayores en el partido de baloncesto, aun 
cuando yo sabía que ellos siempre se meten en 
problemas? —dijo Amy.

—Es verdad —dijo su mamá—. Te podrías 
haber escapado si te hubieras sentado junto a tus 
amigos creyentes.

—Y como la vez que escuché algunos chistes 
malos en lugar de haberme alejado de allí —dijo 
Kyle.

—Sí —dijo su mamá con una sonrisa—. Si 
leemos la Palabra de Dios, oramos y seguimos los 
mandamientos de Dios, entenderemos el camino 
para escapar del pecado.

¿Y tú? ¿Corres para apartarte del pecado antes de 
involucrarte en algo malo? Deberías hacerlo. Pídele a 
Jesús que te ayude. Él te mostrará la forma de escapar 
del pecado. J. L. H.

mEmoriza: Dios es fiel; no permitirá que la tentación 
sea mayor de lo que puedan soportar. Cuando son 
tentados, él les mostrará una salida, para que puedan 
resistir. 1 Corintios 10:13



6 de enero

¿CUáNTAS BIBLIAS?

D E  L A  B I B L I A :

Las enseñanzas del Señor son 
perfectas,

reavivan el alma.
Los decretos del Señor son 

confiables,
hacen sabio al sencillo.

Los mandamientos del Señor 
son rectos,

traen alegría al corazón.
Los mandatos del Señor son claros,

dan buena percepción para vivir.
La reverencia al Señor es pura,

permanece para siempre.
Las leyes del Señor son verdaderas,

cada una de ellas es imparcial.
Son más deseables que el oro,

incluso que el oro más puro.
Son más dulces que la miel,

incluso que la miel que gotea 
del panal.

Sirven de advertencia para 
tu siervo,

una gran recompensa para 
quienes las obedecen.

SALMO 19:7-11

Aprecia la Biblia

—tEngo El nuEvo Testamento que nos dieron en 
la escuela, y la Biblia para niños que mamá y papá 
nos dieron a cada uno cuando cumplimos ocho 
años —le gritó Timoteo a Tina desde su cuarto.

—¿Contaste la Biblia que te dieron por apren-
der de memoria todos aquellos versículos en la 
escuela bíblica de vacaciones? —le gritó Tina a su 
hermano.

—¿Por qué están gritando ustedes dos? —les 
preguntó su padre desde el pie de la escalera.

Tina corrió hacia la parte superior de la escalera.
—Papá, el hombre que habló hoy en nuestro 

club bíblico nos pidió que contáramos cuántas 
Biblias tenemos —explicó ella—. Nos dijo que 
hay personas en algunos países comunistas que 
darían todo lo que ganan en seis meses para tener 
una parte de las Escrituras en su propio idioma. 
Timoteo tiene cuatro Biblias propias, y hasta ahora 
yo he encontrado tres.

Más tarde, los niños también contaron las 
Biblias de sus padres. Descubrieron que tenían 
dieciocho Biblias en su casa.

—Tina cree que nosotros tenemos más Biblias 
que la mayor parte de la gente porque papá es 
 pastor —dijo Timoteo.

—Es probable —dijo mamá—, pero estoy 
segura de que la mayor parte de los creyentes en 
nuestro país tiene varias Biblias.

—Para nosotros es difícil pensar que algunos 
creyentes no tienen la libertad de leer la Palabra de 
Dios —dijo el padre—. Y hay algunos países en los 
cuales la gente no tiene una Biblia porque todavía 
no ha sido traducida a su idioma.

Los niños no habían pensado en eso. Esa 
noche, la familia le dio gracias a Dios por su liber-
tad y porque la Palabra de Dios estaba disponible 
para todos. Oraron por los creyentes que viven 
en países donde no se honra la Palabra de Dios. 
También oraron pidiendo que la Biblia estuviera a 
disposición de todas las naciones del mundo muy 
pronto.

¿Y tú? ¿Le das a la Biblia el valor que merece? No te 
olvides de dar gracias por ella. Ora por aquellos que no 
tienen la bendición de tener una Biblia. R. E. P.

mEmoriza: Acepten con humildad la palabra que Dios 
les ha sembrado en el corazón, porque tiene el poder 
para salvar su alma. Santiago 1:21



7 de enero

EL AVE ExTRAñA

D E  L A  B I B L I A :

Llegó a Jerusalén el rey Nabucodo­
nosor de Babilonia y la sitió. [...] 
Luego el rey ordenó a Aspenaz, 
jefe del Estado Mayor, que trajera 
al palacio a algunos de los jóvenes 
de la familia real de Judá y de 
otras familias nobles, que habían 
sido llevados a Babilonia como 
cautivos. «Selecciona solo a jóvenes 
sanos, fuertes y bien parecidos —le 
dijo—. Asegúrate de que sean 
instruidos en todas las ramas del 
saber, que estén dotados de conoci­
miento y de buen juicio y que sean 
aptos para servir en el palacio real. 
Enseña a estos jóvenes el idioma y 
la literatura de Babilonia». El rey 
les asignó una ración diaria de la 
comida y del vino que provenían 
de su propia cocina. Debían recibir 
entrenamiento por tres años y 
luego entrarían al servicio real.

Daniel, Ananías, Misael 
y Azarías fueron cuatro de los 
jóvenes seleccionados, todos de la 
tribu de Judá. [...] Daniel estaba 
decidido a no contaminarse con 
la comida y el vino dados por el 
rey. Le pidió permiso al jefe del 
Estado Mayor para no comer 
esos alimentos inaceptables.
DANIEL 1:1, 3-6, 8

Decide hacer lo 
correcto siempre

—mamá, hoY trabajamos en nuestra insignia del 
ave en los Boy Scouts —dijo Ryan—. ¿Sabías que 
un ruiseñor puede cambiar su tono ochenta y siete 
veces en siete minutos? ¡Qué ave tan extraña!

—Es sorprendente —le dijo su mamá.
Al día siguiente, la madre de Ryan escuchó sin 

querer a uno de los compañeros del niño cuando 
le hablaba después de un partido de baloncesto. 
—  Oye, Ryan, le robé un paquete de cigarrillos a 
mi papá —le dijo Jim—. ¿Quieres encontrarte 
conmigo detrás de la escuela para fumarnos uno?

—Parece algo divertido —le dijo Ryan—, pero 
no puedo. Tengo que ir a otro lado.

Cuando Ryan se dio vuelta, se topó con Tom, 
un muchacho de su clase de la escuela dominical. 
—  Hola, Ryan —le dijo Tom—, ¿sabías que Jim 
robó un paquete de cigarrillos?

—Sí, lo sé —lo interrumpió Ryan—. ¿Y a eso 
lo llaman algo divertido?

Cuando iban camino a casa en el automóvil, su 
madre le preguntó a Ryan:

—¿Cómo está mi “ave extraña” esta noche? 
Ya sabes, mi ruiseñor —entonces su mamá le 
explicó—. Estoy muy contenta de que no te hayas 
puesto de acuerdo para encontrarte con Jim esta 
noche. Pero escuché a “un ave pequeña” cambiar 
de tono con bastante rapidez esta tarde. Tú dijiste: 
“Parece algo divertido”, y al siguiente minuto 
dijiste: “¿Y a eso le llaman algo divertido?”.

—Oh, eso —respondió Ryan un poco avergon-
zado. Él sabía que debería haberle dicho directa-
mente a Jim la razón por la cual no fumaría con él. 
Cuando llegaron a su casa, Ryan fue directamente 
al teléfono. «Voy a llamar a Jim y le voy a decir la 
verdadera razón por la cual no fui con él», dijo 
Ryan.

¿Y tú? ¿Cambias de tono como un ruiseñor, según 
qué tipo de «aves» haya cerca de ti? Es difícil adoptar 
una posición firme por lo que realmente crees que es lo 
correcto cuando tus amigos no están de acuerdo contigo, 
pero con la ayuda de Dios, es posible hacerlo. Daniel lo 
hizo, ¡y tú también puedes hacerlo! P. R.

mEmoriza: Daniel estaba decidido a no contaminarse 
con la comida y el vino dados por el rey. Daniel 1:8
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